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Periodistas palestinos baleados; sin querer queriendo…

Brutalización y escamoteo; dos momentos de un 
único comportamiento israelí

Una vez más, un periodista trabajando en zona de violencia y guerra, en el ejercicio de su 
tarea, es asesinado. Una periodista, asesinada. Shireen Abj Akleh, palestina, durante 
violencias y escaramuzas en el viejo campamento de Yenin, con historial trágico, en el norte 
de la Palestina ocupada.

Por Luis E. Sabini Fernández

Soldados israelíes desalojando posiciones palestinas. Palestinos, resistiendo el desalojo de siempre. Una 
bala se coló debajo del casco de protección que Shireen llevaba consigo junto con el muy visible letrero 
de estar trabajando como prensa. El sitio estaba “cubierto” por francotiradores israelíes; tropas de élite 
que el ejército israelí lleva consigo para aumentar la efectividad de los disparos.

Tienen su historia. Cuando los palestinos, resistiendo el desalojo permanente, iniciaron en 2018 sus 
“Marchas por la tierra”, pacíficas, sin armas, ni piedras siquiera, el ejército israelí se valió de tales 
tiradores para hacer mayor impacto. 

La consigna militar entonces, fue disparar a las ingles. Y con precisión digna de mejor causa, los 
francotiradores lesionaron gravemente a una serie de manifestantes generalmente pacíficos, que eran 
derribados por los impactos y, dada la precariedad de la situación y la asistencia, se generó una enorme
cantidad de muertos desangrados in situ.

Los mandos israelíes “perfeccionaron” la consigna. Demasiados muertos. Demasiado a la vista. La 
atrocidad también necesita ser encauzada. Los francotiradores recibieron nueva consigna. A los tobillos. 
Los alcanzados, quedaban baldados de por vida. Rengos, Minusválidos. Como una carga para la 
sociedad. Pero no muertos desangrados.

Es importante advertir que estamos visualizando heridas desgarradoras como un objetivo fríamente 
calculado. Para medir el daño.

En el caso de Shireen, fue alcanzada detrás de la oreja, en el minúsculo espacio libre que deja el casco 
que protegía todo el resto de su cabeza. Pudo ser una bala perdida. Pudo ser un balazo que con 
precisión dirigió cualquiera (aunque casi todos van a fallar en encontrar precisamente ese estrecho 
ángulo de daño…). Pero hay quienes hacen de ese pequeño ángulo de penetración su especialidad 
profesional para cumplir con el objetivo… los francotiradores, precisamente. Eso no los inculpa 
directamente pero los deja muy, muy cerca…. 

Por eso mismo, resulta casi sospechoso que algunos periodistas israelíes se hayan apresurado a declarar
que, aunque nada habían visto, se sentían inclinados a pensar que se trataba de balas palestinas, que 
tal vez por error, habían golpeado a Shireen y Ali-al Samudi, la asesinada y el herido en la misma 
escaramuza…. (hay versiones particularmente especiosas, porque lo sugieren, sin afirmar 
categóricamente nada… solo dejando la duda, que se trataría de balas, tiradores, palestinos… duda que 
favorece, obviamente, a israelíes…)

Pero si llama la atención la celeridad con que esos periodistas israelíes han atribuido las balas a 
irregulares palestinos, el asunto se hace francamente inaceptable y éticamente indecente si sabemos 
que unas dos semanas atrás asociaciones de periodistas palestinos y no palestinos habían presentado 
ante la Corte Penal Internacional una fuerte denuncia contra la “costumbre” israelí de usar a periodistas 
palestinos como blanco, “sistemáticamente”. El reclamo provino de la Federación Internacional de 



2

Periodistas y del Sindicato de Periodistas Palestinos, y la jefa de fiscales de la CPI entonces, Fatou 
Bensouda, reconoció que tal denuncia tenía sentido. Que había que examinar la matanza deliberada de 
periodistas, la intención de daño, el uso de escudos humanos, malos tratos y tortura, y matanzas 
intencionales. Como se ve, la lista de acusaciones recogidas por la CPI es muy, muy pesada. Y solo un 
estado “con licencia para matar” puede eludir las penas correspondientes.

Expertos del Consejo de Derechos Humanos de  ONU enmarcaron el asesinato de Shireen y el daño a 
Ali-al Samudi en un itinerario histórico sobrecogedor: en lo que va del siglo XXI, se estima en más de 40 
los periodistas palestinos asesinados. Y cientos, los heridos.

Cuando se conoce el modus operandi israelí, advertimos la sordidez de su política. Sin llegar a confesión 
plena, hay comentarios que dejan escapar la voluntad genocida del “ejército más moral del mundo”, 
como alguna vez se autoproclamó el ejército israelí. Un vocero de ese origen dijo, públicamente, sin 
afeites, que Shireen y Ali al-Samudi fueron alcanzados “desde atrás”, “cuando iban armados con 
cámaras, si se me permite la expresión”. 

Armados con cámaras; claro que se le permite la expresión que revela el cálculo no solo 
antidemocrático sino genocida de ahogar en sangre toda crítica.1

Si ya tenemos, con la declaración que acabamos de transcribir, un esbozo de aceptación de haber 
llevado adelante el asesinato, y tenemos además la mala conciencia de periodistas israelíes que han 
“derramado” la hipótesis de balas palestinas para matar a periodistas palestinos (como si se tratara de 
una política de suicidios colectivos  escalonados) tenemos las afirmaciones que, por goteo, han ido 
dejando caer fuentes militares israelíes, que son todavía más elocuentes.

Georg Earle las ha resumido en nota de la prensa británica, el DailyMail:2 “Las fuerzas de Defensa [sic!] 
de Israel han admitido que podría haber sido uno de sus soldados quien baleara a Shireen. Y el actual 
ministro de Defensa de Israel Benny Gantz “concedió que el disparo fatal podría haber provenido de 
nuestro lado”.

Acusar a los del mismo bando agredido como agresores; alegar cuidados legales que están muy lejos de
ejercer. ¿Cómo pueden atreverse a ser tan abusivos, despreciando toda idea de límite y de respeto al 
distinto? Únicamente porque los israelíes no aceptan a los palestinos como seres humanos de igual valía
(que ellos mismos).

Ésa es la coartada moral que se permiten para no respetarlos. Una actitud de permanente minusvalía de
la condición palestina. Algo que se percibe permanentemente. 

Al llevar el féretro de Shireen, palestina, cristiana y ciudadana de EE.UU., por las calles jerosolimitanas, 
sobrevino todavía otra agresión israelí: alegando que el féretro podía tener otro destino, guardias 
israelíes hostigaron a quienes portaban el ataúd, golpeándolos en las piernas (¿rodillas, tobillos?), con lo 
cual el ataùd fue zarandeado y sostenido a duras penas por sus sufridos portadores.

Toda una rúbrica de una política de poder.

fuente: https://revistafuturos.noblogs.org

1 Cit. p. James Zogby, The Nation, 15 mayo, 2022.
2 https://www.dailymail.co.uk/news/article-10814501/White-House-condemns-disturbing-footage-
Israeli-security-forces-beating-mourners-Jerusalem.html
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